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I. EL PARADIGMA DE LA TRANSTEXTUALIDAD


Quienes trabajamos con textos a diario nos enfrentamos con un objeto
escurridizo e inasible, cuya unidad parece difícil percibir. Y esto, no
sólo por los distintos puntos de vista desde los que se puede abordar el
fenómeno, sino porque la misma naturaleza discursiva del texto hace de él
un objeto en relación, una voz que hace eco en una maraña y que, presa en
su infinita red, lucha por quedar expresada en el continuo fluir del
discurso.

El texto no es una unidad discursiva aislada. Es un cuerpo dinámico
de letras y sonidos en permanente movimiento y diálogo con otros textos, y
de las distintas maneras de relacionarse unos con otros surge lo que aquí
llamaremos el paradigma de la transtextualidad.

Esta idea de transtextualidad la hemos tomado de Genette y de ella
nos serviremos para organizar el trabajo. Primero presentaremos una breve
exposición de su taxonomía y luego aplicaremos estos conceptos en distintas
actividades pensadas para el aula.

Genette, en su libro Palimpsestos, habla de cinco relaciones
transtextuales: la intertextualidad, la paratextualidad, la
metatextualidad, la architextualidad y la hipertextualidad. Define a la
primera como la "copresencia entre dos o más textos, es decir, como la
presencia efectiva de un texto en otro"; a la segunda, como la relación que
"el texto propiamente dicho mantiene con lo que sólo podemos nombrar como
su paratexto", es decir: títulos, subtítulos, prefacios, etc.; la
metatextualidad, por su parte, es "la relación que une un texto a otro
texto que habla de él sin citarlo. (...) La metatextualidad es por
excelencia la relación crítica."; la cuarta categoría, la architextualidad,
es definida por Genette como una relación "completamente muda que, como
máximo articula una mención paratextual (novela, relato, poemas) de pura
pertenencia taxonómica"; y por último, la hipertextualidad, a la que define
como "toda relación que une un texto B (que llamaré hipertexto) a un texto
anterior A (al que llamaré hipotexto) en el que se injerta de una manera
que no es la del comentario."

De estas cinco relaciones transtextuales Genette se detiene en el
análisis de la última, la hipertextualidad, a la que en forma gráfica
podemos representar así:


HIPOTEXTO ------------------------ HIPERTEXTO


El pasaje del hipotexto al hipertexto produce distintos tipos de
relaciones hipertextuales -parodia, pastiche, travestismo, imitación,
collage- y la mezcla e integración de diferentes géneros discursivos, cuyo
conocimiento por parte de los alumnos y su posterior puesta en práctica,
nos parecen de gran provecho para el desarrollo de sus competencias
comunicativas.

A modo de ejemplo, haremos una primera aplicación de los mecanismos
hipertextuales en un texto de gramática, el Apéndice de morfología
práctica. Partimos, para ello, de la idea de gramática paródica* de Bajtin.
Y realizamos las distintas operaciones hipertextuales, a partir de un
corpus gramatical de amplia difusión en profesorados, magisterios y demás
instituciones educativas.
----
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3.2.3. INTERTEXTUALIDAD

Además de las claves y del paso el oyente tiene, puede recurrir, en el procesamiento cognitivo de un texto también a su conocimiento previo de otros textos. Podríamos decir que los textos se comunican entre sí, casi independientemente de sus usuarios. Es lo que se ha llamado intertextualidad. Una palabra evoca otra palabra, un personaje evoca a otro personaje. Cuando leemos un texto científico, sabemos que a ese preceden otros textos y que otros surgirán a partir de él. Dice Todorov que "no hay ningún enunciado que no se relacione con otros enunciados, y eso es esencial" (Todorov, 1998:60, mi traducción). Un ejemplo común para la comunidad científica es el hecho de que los escritos de esta índole deben mostrar el conocimiento de los estudios anteriores, a través de la cita de los mismos. El reflejo de este conocimiento en el texto garantiza la competencia del autor. 

Las relaciones entre los discursos son de la misma índole de las relaciones que se dan en el diálogo, aunque no necesariamente representan un diálogo entre personas. Sin embargo, Todorov, en su trabajo sobre Bahktin (Todorov, 1998) sostiene que en los niveles más elementales todas y cada una de las relaciones entre dos enunciados son intertextuales; se trata de relaciones semánticas. Cita a Bahktin cuando dice que "Es un tipo particular de relaciones semánticas cuyas partes deben estar constituídas por enunciados completos (o enunciados considerados completos o parcialmente completos), detrás de los cuales están (y en los cuales se expresan) sujetos hablantes actuales o potenciales, los autores de los enunciados en cuestión (Bahktin, citado por Todorov, 1998:61, mi traducción). El pensamiento de los hablantes se convierte en discurso y logra una existencia material: sólo entonces hay intertextualidad. 

En la intertextualidad, no se trata de que la individualidad del hablante esté representada en los enunciados, sino que el enunciado se percibe como la manifestación de una concepción del mundo, la del hablante, mientras hay otra concepción, que está ausente, pero que participa en el diálogo. Esto se da en varios niveles, aún en el de la lengua como tal frente a otras lenguas. Así dice Bahktin, citado en la misma obra: "Para la conciencia que crea la obra literaria no es obviamente el sistema fonético de la lengua nativa, o sus particularidades morfológicas o aún su vocabulario abstracto que aparece en el campo iluminado por la lengua extranjera, sino precisamente eso lo que hace de la lengua una concepción concreta y absolutamente intraducible del mundo: específicamente el estilo de la lengua como una totalidad" (Bahktin 24:427, citado en Todorov, 1998:62, mi traducción). 

Así cada representación de la lengua nos pone en contacto, según Bahktin, con toda la comunidad lingüística, algo así como con toda la hispanidad. Nos pone en contacto, muchas veces con elementos que trascienden esa comunidad, cuando oímos expresiones como ser o no ser, navidad blanca, noche de ronda. Cada una de ellas evoca un pueblo, una época, una circunstancia concreta de otra cultura. Pero a la vez que eso sucede, también entendemos que todo enunciado tiene en sí mismo la esencia de la comunidad de habla, es decir aquella comunidad más restringida que comparte normas de uso del lenguaje y una competencia comunicativa propia. 

